
Opinión

Siempre es posible el diálogo, siempre es posible el 
encuentro. El otro no es un enemigo. El otro nunca es un 
enemigo. Construyo este mensaje desde esas premisas, 
en las que creo profundamente. 

Tiempo atrás escribí una columna de opinión que 
intitulé “Todos iguales y todos diferentes”. Aquella y la 
presente se fundan sobre mismas bases. 

¡Iguales y diferentes! ¡Vaya qué sí! Todos somos hechos 
de la misma madera, mas no todos somos dispuestos en 
los mismos entornos. Nuestra formación es diferente, en 
entornos diferentes, y ello nos moldea ya diferentes. 

¿Qué razón tenemos para no visibilizarnos, qué motivo 
tendríamos para no considerarnos? ¡Ninguna! Sentimos 
de igual manera, reaccionamos del mismo modo, a estí-
mulos físicos semejantes, tenemos misma conformación 
física, salvo infortunadas situaciones.

Vuelvo a la andanada, ¿por qué nos tratamos mal, por 
qué las reacciones airadas, inmotivadas? Socialmente nos 
hemos perfilado, nos han moldeado en entornos diferen-
tes y, a veces, a fuego. Y también, era que no, con modelos 
de vida pacientes, de humano perfil. Esa es nuestra hoja 
de ruta, así se moldea nuestro adeene social estándar. 

Vivir en una cota a nivel tanto, a un lado u otro de 
tal o cual plaza, en el centro cívico o en los extramuros, 
a un lado u otro de tal avenida, en una torre de departa-
mentos o en una casa, estudiar en tal escuela o colegio, 
titularse en tal o cual universidad, ser hincha de tal o 
cual club deportivo no nos debe apartar, solo señala 
simpatías, gustos, circunstancias físicas, sociales, nada 
más, quizás oportunidades. Nada tan significativo, nada 
definitivo como ser humano. Estas diferencias a ratos 
asoman, a ratos se diluyen, pues todos, todos somos, en 
esencia, iguales.

Lo que hacemos, lo que decimos, lo que no hacemos, 
lo que no decimos, tiene incidencia en nuestro compor-
tamiento, en el mío, en el tuyo, así es.

El lío es que aquello que decimos o que hacemos tie-
ne o ha de tener un efecto en quien o en quienes son los 
destinatarios de esos mensajes. ¿Cómo los recepcionan? 
¿Cómo los interpretan? Que sí, no lo dudemos, los reci-
ben, los interpretan, pero ¿cómo? No tenemos control en 
la recepción de lo comunicado o hecho, ya fue. La deco-
dificación es tarea diferente a la codificación. Ya es labor 
de otro, de un oyente o de un lector. 

Todos podemos expresar nuestras ideas, y podemos 
tener una apreciación sustancial de lo que expresamos, y 
de cómo lo expresamos, pero no tenemos ningún control 
sobre quien es receptor de nuestro mensaje. Es posible 
que lo recepcione, lo escuche, lo vea. Podemos saber que 
sí lo recepcionó, pero no sabemos con exactitud cómo 
lo interpreta, si es o no de un modo más o menos pare-
cido al significado original. Esto es debido a que quien 
habla es uno y quien escucha es otro; quien escribe es 
uno y quien lee es otro; las experiencias de sus vidas 
son distintas. 

¿Qué nos pasa, qué nos sucede en la realidad? Somos 
iguales y somos diferentes. 

¿La invitación? Debemos hacer un humano esfuerzo 
en reconocernos como iguales y ningunear, tanto como 
podamos, el poner el foco en las diferencias, aunque las 
advirtamos, las reconozcamos. Optemos por la edifica-
ción, no por la destrucción. Seamos constructores de 
puentes, no edifiquemos muros.

El otro no es un enemigo. ¡Sépanlo! 
“¡No te enojes! A veces el otro no entiende. Lo expli-

caste mil veces, pero no lo ve. No es tonto. No es malo. No 
es indiferente. Es otro; simplemente, es otro”.

En las góndolas de Puerto Natales, mientras 
los consumidores revisan lechugas que viajaron 
3.000 kilómetros este invierno, trece familias 
de agricultores locales se preparan para cargar 
su producción en un furgón que acaba de cam-
biar su posición en el mercado. Con recursos del 
Programa de Inversiones Asociativas del INDAP 
pudieron co-financiar un vehículo nuevo con 
capacidad para 2.000 kilos de hortalizas, herra-
mienta que viene a coronar una década de trabajo 
cooperativo donde las mujeres llevan el 90% de 
la faena a cuestas.

Este logro se enmarca en el renovado im-
pulso que las políticas públicas están dando al 
cooperativismo como herramienta de desarrollo 
territorial. El trabajo coordinado entre INDAP, FIA, 
SERCOTEC y FOSIS -de distintos ministerios pero 
con una visión común- demuestra cómo el Estado 
puede operar de manera articulada cuando exis-
te voluntad política. Tal ha sido el mandato del 
Presidente Gabriel Boric Font a todas las institu-
ciones ligadas al fomento productivo, que surge 
de un diagnóstico histórico: mientras en el pa-
sado cercano se veía al cooperativismo como un 
modelo marginal, hoy se reconoce su potencial 
para construir una economía social más justa 
y arraigada en los territorios. No es casualidad 
que el programa de gobierno haya puesto espe-
cial énfasis en fortalecer estas organizaciones, 
precisamente porque combinan eficiencia pro-
ductiva con equidad distributiva.

El furgón -cofinanciado 70% por INDAP y 30% 
por la Cooperativa- dista de ser filantropía esta-
tal: es un instrumento de trabajo que devuelve 
a la ciudadanía alimentos sanos por intermedio 
de dos supermercados locales y una sala de ven-
tas propia en Natales, que suministra productos 
de excelente calidad gastronómica a 5 hoteles 
y restaurantes mejorando la oferta turística de 
la Provincia y que hoy además, está ofertando 
sus productos a través de Mercado Público, para 
que instituciones como JUNAEB o Gendarmería 
puedan acceder a verduras de producción local. 
Cada kilo transportado democratiza el acceso a 
alimentos sanos mientras fortalece la economía 
magallánica.”

El impacto se medirá en cifras concretas: dos 
toneladas de hortalizas frescas por viaje que lle-
garán a destino en tiempo y calidad; ingresos 
estables para familias que antes vivían en el vaivén 
del trato informal; y, sobre todo, el fortalecimien-
to de un circuito corto de comercialización que 
desafía las difíciles condiciones impuestas por la 
concentración de oferta y demanda en interme-
diarios de escala internacional. 

En un país donde crece la preocupación de 
sus individuos por la composición, procedencia 
e incluso la ‘sintiencia’ de los alimentos, los cam-
pesinos y campesinas de esta (y por cierto otras) 
cooperativas agrícolas, practican algo más radi-
cal: alimentar a sus vecinos. Su furgón no necesita 
etiquetas gourmet -transporta el peso concreto de 
nuestro camino a la soberanía alimentaria.

Los “criptoactivos” conocidos generalmente 
como “criptomonedas”, son una “moneda vir-
tual gestionada por una red de computadoras 
descentralizadas que cuentan con un sistema de 
encriptación para asegurar las transacciones en-
tre usuarios. Una de sus características consiste 
en el control de la creación de unidades adiciona-
les de estas, evitándose que alguien pueda hacer 
copias como si se tratase de un documento cual-
quiera, ya que no existen de forma física, usándose 
criptografía para asegurar las transacciones y pa-
gos que se realizan con ellas. Se estima que en el 
mundo existen más de 9.000 tipos de criptomo-
nedas, con diversos tipos de regulaciones.

¿Existe en Chile alguna normativa para regu-
lar los criptoactivos? El Código Civil, en su libro 
segundo “De los bienes, y de su dominio, pose-
sión, uso y goce”, señala en el artículo 565 que 
los bienes consisten en cosas corporales o incor-
porales. Los primeros pueden ser percibidos por 
los sentidos, en tanto que los segundos consis-
ten en meros derechos que -por ende- pueden ser 
concebidos por la imaginación. El legislador pone 
precisamente como ejemplos a los créditos.

De acuerdo con la conceptualización ante-
rior, no cabe duda que las criptomonedas deben 
ser consideradas como bienes incorporales. En 
esta línea, la Ley N°21.521 publicada en el Diario 
Oficial el 4 de enero de 2023, que promueve la 
competencia e inclusión financiera a través de la 
innovación y tecnología en la protección de servi-
cios financieros conocida como “Ley Fintec”, las 
define dentro de la categoría de activos financie-
ros virtuales o criptoactivos, correspondiendo a 
una representación digital de unidades de valor, 
bienes o servicios, con excepción del dinero, ya 
sea en moneda nacional o divisas, que pueden 
ser transferidos, almacenados o intercambiados 
digitalmente.

Sin perjuicio de lo antes señalado, se debe con-
siderar que las criptomonedas no son consideradas 
como moneda extranjera o divisas, por lo que no 
reciben el tratamiento legal que sí tienen este tipo 
de activos; no son de curso legal, por lo que no 
producen necesariamente el efecto de extinguir 
obligaciones válidamente contraídas; no están re-
guladas por el Banco Central y, finalmente, sus 
transacciones -que pueden generar ganancias o 
pérdidas- sí están sujetas a tributación.

Es indudable que estas reflexiones de ningu-
na forma son capaces de agotar este tema, que 
evidentemente requiere de una mayor y urgente 
regulación a partir de una total reglamentación 
de su información, transparencia y registro, des-
prendiéndose que la normativa que se aplique 
a este tipo de activos financieros virtuales pre-
sentará múltiples desafíos futuros en materias 
no solamente ligadas al Derecho Comercial o  
Tributario, sino que también en lo pertinente al 
Derecho Civil y Sucesorio.
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